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DE LA COMEDIA

EL DESDEN CON

EL DESDEN
YA Tabes como en Xetrfe,

media legua de la China,

por la parte Occidental,

de Tecuán guateo millas}

ciudad 4 donde ¡os hombres
Ion á laminera miinu,
jquelagvan naturaleza

colmada de -nurabUlas,

para admiración del mundo,
los hizo en Parla, y Olias.

Mas dexando cftes poi tentó**

que mas que íifven, admirar.,

que oftifean, mas que aprovechan

tu oreja, y mi narrativa,

proíeguiié mrnos culto.

Ya Tabes, que en ella villa

nadPiiacipe fam*>ío,

y de gente conocida} ( chs,

porque aunque Conde, i Dios gra-

nóme he muerte, y todavía

puede parecer delante

d« qualquieia, mi familia:

antes, pues, que i Barcelona,

( pueblo donde el Moícobita
le deleita por las noches,

tornando el Sol con Tus hijas )

a qua-tro pus, ambos dos,

nos partiefiemos con prilH:

Tabes ya como Tupimos,

que á Diana, hcrmoTaNinpha
de lasíibecas del Tajo,

con todo empeño fervian

dos Condes, como dos Dkblds,̂
i

con tán ardiente fatiga}

c-mo pudieran dos gatos

atiívar una morcilla. I

Pretendientes declarados

de íu fealdad divina,

fe ccupan en Tus obtequios;

.

y haciendo fus hechos^ cifras

de fus pailones, fe andan
dando por clTs efquinas.

Yo, viendo que aquellos hombres
-a fu belleza fe inclinan*

que sborre.cn Tu donaire,

que adoran fu porquería,

que balan por íus pedazos,

que per íus migajas brincan*

V tcfhtudos de amor,
folo pot lagoloíina

de emmaridar, la perfigueo,
)

laacométen, y la íician,

quiic: ( aquí te he meneftec
• con atención divertida,

mas difcrcto, y mas lutil,

para que nada concibas.)

quite, te vuelvo á decir:

( O con qué pelares lidia

el hambre que tiene hambre;

y no come al medio dia !

)

quiíe fegu{r íus a_plauíos*

penfarás que fue codicia

de alcauzar fu blanca mano;
por mirarla cfclarecida

Princefa de ¿quefte Reino,

, y heredera vv&as;



'V.

\

pnTífhto ? No lo jhtígoef,

qü.ttdo otsi U> tetífó a

til fMljVl íivrMi
|
t> 1 r ílH 0 f

PtU’i tei.la por ct»U fixa.

tildé, pues, en Bauelona,

vita, haciendo un vientre un día»

porque también hacer victimes

en Barcelona teeílila.

Concedióme efta fortuna

una raigada cti tina,

que tremolada del viento,

un retquicio concedia,

por donde la vi en ei Soto,

tías un Jot>ali perdida..

Era una beilczu h r tibie,

con muchas partes de linda*,

que andaban ¿puto el podre
cu i Ljucce de engañifas

el delvergpnzado frontis

de l us nevadas mexiilas*.

NutéU, ei;Cre otros donaiies

de lu Condición iniqua

ícr un tanto qua rito loa,,

delacenta,-vengativa,

groffeta,.Uícia, tyrana»

7,Uida» manca, coxa, y yizca:

heimoiura mari-d«ngn?s*
Cambien hallada en U indigna
potlelsion de lus detienes,

que en fu genio fe advertím,

pordettfc, y por delante,

f

ioc abaxo, y por an iba»

as tibiezas ¿millares,

y ¿montones las defidias^

Laccafton de haver mirado
efta beldad, donde efttiva.

wrt no fe quitan dado,
que me tiene el alma frita*

qaando eftos Principes fatuos,

por pillarla fe deferiman,

me empeñó a entrar cíala danza»
por ver en lo que venia

a parir tanta tesura,

con la efuaz pcrfutfiva

•de rendimientos, y aplaufosi

cjue fon deamor golofinas*

con que por lo ic&ular,

la mas desdeñóla hocica.

Por fin, en todas las fieftas*

- - ">V..

de galios toros, y canas;

macaras, y acade ir i 3 s*

r Irde fu-x, y el de B.arne,

h i fuciert n,(e advertía

n¡i habilidad ver.taj&ía.

Ralla no mas, que rfta dichfc

h debí á.el haverme hallado

tan dicftro en la Theologia*

Sonrojados de mis tnumphos»

ci ino entre todos Latían

mis Ardides raasauofos,

mis acciones mas,xarifas,

cixeron: Conde de Urgél,

dichufo eres 1 Vive criba*,

que merece tuarrogancia,

y cu dilcrecion divina,

cíen docenas de patadas,

ó en lu d.kc¿t> una Mitra!

Mucho ma< merezco díxe,

que íi el lance me precífi,

¿na haver de hallar mas premios»

que una tibieza, haviá dia

en que taiga el S<>1 mas claro,

y conozca ella enemiga, ^
que foi quien fpi» y que tengo
un Cuñado, y quatro tías»

Con efto,ei pueblo alterado»

viótoriolo me apellida,

la gtprla me di la plebe,

y echa una carnicería

la plazuela de Palacio

era una cota de rita*

Viendo ya el tríumphoen mi mano
los que el vsrllé dilcurrian,

de placer fe defcalabrait,

Ciitan, corren, bailan, brincan,

y tolo Diana cftuvo

fin moverle de la ftllaí

y cftu, con tan gran pereza,

que pareció que íc havún
transformado en fus acciones

todas las silencias quintas

d tí las pandorgas, las fimples,

las poltronas, y las tibias,

que por lo comim, ion gente

en cuyos la bios habita,

el venga lo que viniere,

el qué importa, y el no implica*

Con la quietud, y friendo,

ofrecí», que-



qnecí) Je rmute Drana *

Ji bie la c; ira tendida; i

c< ia re ira n en quadqttfeia,

que jhn merienda cernina:

pcro::aqui entra de mi mal
te ti i ftr ir. te u fia noticia !

Aptoas le vio acefiaday

corro ya es coftumbrc antigua
el fi ñ*r quantnle hace

en el di'curlo de! diay

entre los negros tentafmas

de Mor feo, denegridas*,

empozo ( notable efpanro!)

á oeclr ( grave fatiga !)

como pujdu ( hai de mi trifte
! )'

tolerar ( eftretla impía !)
cites amores ( yo muero

! )
fi el hado C fot tura, eíquival )
dilpone ( terrible ahogo

! )
que en aquella obfeura mina,
que fe advierte en el rincón

de aquel cofre ( eftoi fin vida!)>

fe haya de dcpoíitar

en verano el agua fría ?•

Piinccía nací, efto escíerto,

y pe r ello me prcciíla

la fueite á meterme Fraile:

Dios me llama, efta es la linga*

que debo feguic, y vaya»
los novios a tirar tripa*

Ello con voz laftfmoza,,

alia entre íinños decía;

quando al ruido impenfado
de una montaña vecina,

que lindaba con U cama
deípeno defpavotida}

fin acción el movimiento*
fin uío, b rueca la vitta,

quebrado el color, y. quafi

lo mas de la fiz hendida*.

Yo entonces, que atento i todo
cnidadofo eftado hav¡¿

dcfdc un balcón ráígado,

que citaba en una guardilla

dentro de la ib ifma cueva,

la dixe: Cóbrate, mira, *

gran feñora, que es dañofo

beber mucha garapiña.

Tu padrees hsv &o Condfr,

tu, ac afq¿ feus fu hija,

y re te caofe eflrnñeza,

opii.ii ntan cxq'.ifvta} •

poique un Pi incipe ocupado
en materias de Jtinkia

fe aleja de humanidades*
pues muchos ratos lfe quitan

de la ocupación de padre
dependeccias mas precitas.

Rc'pondic me: Yo ya sé,

que ioi hija de mida,,

y que vos* por vueftro* padre,
lucíais de mejor familia,

O no liaver fidó varones
vueftra hermana* y. vue ftra prima.
Mas el decreto dei hado* •

no es ninguna chilindrina}

ni yo roe puedo cafar,,

aunque importará mil vidas,

y trecientos rail eftados,

fin cofcr elte mantilla:

Idos, pues, que me enfadáis,;

y revolviéndola cíquina,
trn dexh hecho un mamaluco
fin encontrar que decirla*.

De elle rigor, de efh injuria

tan ajena ce^i altiva

condición (entre otras muchas,
^venerables oaratijas

de mi authoridad ) necio
haver puétícado vivas,

dlligéiícias de faberW
fi acaíoes efto mohína,
stocinamiento; rabia,

u®cra qualquier fabandija¿.

que contra mi íe conjura
para qae fu amor me rinda}

ó para que en índeíprecia,
haga colas nunca votes}

pero por un expediente*

que vi'en fu Secretat ia

le me informo per extenfo,

que cítd de amor tan ahitá,

tan mal guifsda, tan faene,
que á todos los hambres mira
con tal afe* m? prciume
echar de delcén las tripas!

*

¿ie»dot*n genial ce eila

cite endtebteda merina.
qiu pq ha fido nunca dablé
\h tjus házia «i Í4JM fe H
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eijxotmcadota pi Ja,

ya. \ a atómtttcl Marqués,

6 ya el Vizconde la enabilta#

Mirando el nejo fu padre»

que escóma fuyaefU bija,

y que la tienen cariño»

tíelde que eca lirquitita}

que tas ruegos co la vencen,

que las aacñs no la ob igm,

que los/obleqníos la apellan,

y los férvidos la olilcau.

Corad la, corona a l vierte,

porJn edad encanecid a,

cerca de á’cícahá^arle,

y*tan mahegivj^, y fixa,

que £enao a*un clavo coígi

c iti ti é Utv p< lo pten wl ida 7

por
4

Véi* Wgurb el Blfado,

q le en can md citado mira,

íi'Diana herré, que herre

en í u deldén, no le aplica

a el oficio de edadaj
los Píincipcsfiain i*y cita,

para que de nuevo emprenda»
fcltaq ria,y aplaudirla

con t teres, y fardos,

moxij» trigas» y vífttas,

pOv v a n acii\o la vencen
las finezas repelidas»

y y a que no de ob vi* ta»

aiic ne a darle de mo ida:

pues c¿nUda,de unas, y otros,

á U pcríu&ctan continua»

es cola mui regular,

que quiera, b qu* marche a Taitas,

que cosn#uíil es otro mundo,
pcebfLián bicft las clquivas.

Eltindo yo fattafecho

de que es maña envejecida}

en cita infame muger,
dar á unos, y otcos papilla}

-pudiera fcivecla enviado
á ci eftiítf o*con las chinas,

y antes que a Cu amor, moverme
á coi rencii conocida}

pero para que fe vea

que no citan en micamifa,

Con licencia: En Sevilla, Bu U
tu*

JDiegQ IC^Z. dc~lÍAY9f

la que antes me pellizcaba

h ji aun no me luce cofquillsat

y me encauta como fea

la que aborrecí p*>r linda.

O, tentación del Demonio !

O, paftion !
Que mal íc fia

en amigos, el que teme

.
qu.* le roben, b le pidan!

V o pringado de ella fuerte ?

Dime deicv', á qué a (piras ?

tito es amor, 6 es alforja ?

Aquedo es silbaría, 6 (fila ?

No£Í que íi uno, U oCro fuera

era forzofo havec cincha.

Si, que al m zo muchas veces,
le le paita, ó le ¡e- olvida.

No pierde Lcr : efio c> que
yo eltoi. hecho unapocilga
de cariño, y como hai

parte de caballeiiz?,

tropezaado en los granzones,
vengo á caer en la a iva.

Tampoco es elU: pues qué es i

Haver mirado una tibia,

déla tenca como todas,

horrible como ella mííma}

y eílftc de pura ambición
el deíeocchando chitpis.

Tampoco es cito: pues yo
tengo el Cata. .tur en cuc illas

púa ignorar ávfta hora

dondo m^: aprieta la liga?

No hade poder dar mí ingenie
en lo qa* cite pujo eítriva ?

Si citare loco eíl¿ rato í

Puede le r, no es mmbifia:
pero no, yo eíloi en mi*
fi no me engaña la villa,

cerca de aquí me oigo hablar,

pues mí cid titas rodillas.

Si mas aunque cftoi en mi,

tengo la chupa rompida.

No, que aunque llegue i cítir rota,

no vale nada, y me abriga.

Eíiocsfalfo, cito es rmbuíte,

cito es rigor, cfto es ira,

yeito es qtie U relación

íc acabo aquí con la priííta

Imprenta RBAL deja Viuda de Von

en Ciil; ds Gen^a.
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